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      Presentación


      Mabel Condemarín dedicó gran parte de su trabajo y de su vida al tema de la lectura y la escritura. Prueba de ello son sus numerosos libros teóricos y prácticos que abordan ambos procesos desde diversas perspectivas. La mayoría de sus trabajos se basaron en investigaciones bibliográficas y en terreno. Por seriedad científica, Mabel Condemarín daba cuenta de todas las investigaciones anteriores con numerosas referencias bibliográficas y análisis de las diversas opiniones planteadas. Estas características de sus libros los hacen particularmente útiles para otros investigadores, estudiantes universitarios y profesionales que quieren perfeccionarse. En este libro, en cambio, Mabel Condemarín resume todo lo que ha escrito en sus textos científicos y lo presenta en forma sencilla y directa a todos aquellos que están vinculados a la enseñanza de la lectura y escritura: profesores y profesoras, directivos docentes, educadoras de párvulos, psicopedagogos y padres de familia. Por este motivo reduce al máximo las referencias bibliográficas y las limita a aquellas, fáciles de encontrar en el mercado, que están en la misma línea pedagógica de entregar estrategias y reflexiones sobre la lectura y la escritura. Estas características facilitan la lectura del libro y, sin perder profundidad, exponen en forma clara y sencilla problemas muy debatidos y analizados por los investigadores.


      El libro tiene dos grandes capítulos: el primero está dedicado a mostrar la importancia y vigencia de la lectura; el segundo aborda un amplio conjunto de estrategias para que los niños de nuestros establecimientos escolares, especialmente los que se inician en la lectura y escritura, lean y escriban cada vez mejor.


      En el primer capítulo, la autora muestra la vinculación de la lectura con el desarrollo del lenguaje, la memoria, la imaginación, las emociones, la afectividad y el pensamiento. También muestra la importancia de la lectura como factor determinante del éxito o fracaso escolar. Incursiona en la vinculación entre lectura y escritura, señalando el hecho de que los buenos lectores se sienten estimulados a escribir y que pueden hacerlo mucho mejor que aquellos que no leen.


      En el segundo capítulo da, en primer lugar, una serie de sugerencias para iniciar a niños y niñas en la lectura y la escritura. A continuación aborda el proceso de la comprensión de la lectura y muestra las numerosas estrategias que se pueden utilizar para lograr su dominio progresivo. Uno de los apartados está dedicado especialmente a la producción de textos, para lo que propone la realización de talleres permanentes de escritura. También se refiere a las bibliotecas de aula y al proceso de la selección de materiales de lectura para los estudiantes.


      Podemos considerar este libro como un verdadero testamento de Mabel Condemarín, en el que quiso dejar, con esa voz amigable que la caracterizaba y con la sencillez de una maestra, gran parte de la sabiduría que logró acumular mientras estuvo con nosotros.


      FELIPE ALLIENDE G.


      Diciembre de 2005

    

  


  
    
      


      Si muriera el alfabeto morirían todas las cosas.


      Las palabras son alas.


      La vida entera depende de cuatro letras.


      (Federico García Lorca)

    

  


  
    
      Introducción


      La lectura, fundamentalmente, es el proceso de comprender el significado del lenguaje escrito. Para los que saben disfrutarla, constituye una experiencia gozosa que ilumina mundos de conocimientos, proporciona sabiduría, permite conectarse con autores y personajes literarios que jamás conocerían personalmente y apropiarse de los testimonios dados por otras personas, tiempos y lugares. Vista así, constituye indudablemente el logro académico más importante en la vida de los estudiantes y, aunque parezca increíble, todo este poder surge sólo a partir de 28 letras del alfabeto que se articulan entre sí de manera casi infinita.


      El desarrollo del poder de leer es clave para quienes están interesados en el desarrollo de los niños y jóvenes y para todos los que desean contribuir al crecimiento del país. La investigación internacional ha dado un aviso de alerta sobre este tema. Vale recordar que en el mes de julio del año 2000 apareció en la prensa el resultado de un estudio comparativo –elaborado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)– alusivo a la capacidad de comprensión lectora y aritmética elemental entre los países desarrollados y en vías de desarrollo vinculados a esa institución; en dicho estudio, Chile figura en el último lugar. Esto no significa que seamos el país en que menos se comprende la lectura en el mundo, sino que, comparados con los países desarrollados de la OCDE, estamos a una enorme distancia.


      Por otra parte, en el Estudio sobre analfabetismo funcional en América Latina, realizado a partir de 1994 por la UNESCO en Argentina, Brasil, Colombia, Chile, México, Paraguay y Venezuela, en una población de adultos entre 15 y 54 años que habitaban en zonas urbanas, sus resultados revelaron que un 50% de las personas que han cursado siete años de escolaridad todavía se ubican en el primer y segundo nivel, es decir en el tramo más bajo, dentro de los resultados de los test aplicados. Incluso más: la escolaridad completa (12 años) aún no garantiza un dominio real de las competencias necesarias en lectura, escritura y matemáticas. En la mayoría de los casos, el verdadero salto se produce entre la enseñanza básica y la universitaria. Mientras sólo un 20 a 30% de quienes cuentan con educación media alcanzan el cuarto nivel, entre los universitarios éste es logrado por un 50% o más.


      El concepto de «analfabetismo funcional» fue adoptado por la UNESCO en 1978 y designa a aquellas personas cuyos conocimientos no les permiten una actuación eficaz en su grupo, ni pueden aplicarlos con fines claros y en contextos precisos. La mayor parte del test aplicado se desarrolló en torno a la lectura de un diario que contenía noticias sobre medio ambiente, salud, economía y tiempo libre. El resto de las preguntas se relacionaba con avisos, dosis de medicamentos e instrucciones para el uso de elementos de uso hogareño, como por ejemplo electrodomésticos.


      Por otra parte, el Informe Géminis, al revisar las principales conclusiones del estudio internacional que diagnosticó una pobreza comprensiva entre los chilenos, constató que las habilidades de lectura contribuyen positivamente al crecimiento económico y a la productividad per cápita. El análisis sostiene que los resultados demuestran que existe una relación directa entre competencias lectoras y Producto Interno Bruto (PIB). Mientras mayor es la proporción de adultos con más niveles de lectura, mayor es el ingreso per cápita. La relación entre las dos variables es en ambos sentidos; esto es, países con mayores ingresos per cápita pueden desarrollar las habilidades de lectura de su población. Asimismo, las habilidades en este ámbito, como ya se señaló, favorecen la expansión del PIB y la mayor productividad.


      Dada la imperiosa necesidad de desarrollar la lectura en nuestro país y en Latinoamérica, en el presente libro se profundiza el tema sobre la base de dar respuestas a dos preguntas clave:


      • ¿Por qué es importante que nuestros estudiantes lean?


      • ¿Qué debemos hacer para que lean cada vez más y mejor?

    

  


  
    
      I. ¿Por qué es importante que nuestros estudiantes lean?


      Las principales razones son las siguientes:


      1. La lectura es el principal medio de desarrollo del lenguaje


      Para ejemplificar esta afirmación leamos este párrafo en el que Francisco Coloane, en su cuento «Cinco marineros y un ataúd verde» describe la llegada a Punta Arenas de un viejo buque de carga: «Un día de principio de invierno arribó a Punta Arenas un barco tan deslastrado que llevaba media paleta de la hélice fuera del agua; el casco plomizo, algo descascarado por la intemperie o por las faenas de pintura en alta mar, estaba surcado de grandes manchas de azarcón rojo que semejaban heridas cuya sangre aún no se lograba restañar».


      Como puede apreciarse, términos y expresiones tales como arribar, deslastrado, plomizo, intemperie, faenas, surcado, azarcón, restañar, y otras, no pertenecen al lenguaje habitualmente hablado o escuchado, pero pueden ser comprendidos e integrados al vocabulario de los lectores a partir de su lectura, especialmente si ésta recibe algún apoyo.


      Así, la práctica constante de la lectura permite al lector acumular un vocabulario en permanente expansión. Palabras que fueron coloquiales en una época y luego caídas en desu­so, son revividas en el libro. Pocas personas no relacionadas con la viticultura conocen la palabra «lagar», pero ésta es el título de una obra de Gabriela Mistral y allí su sentido adquiere plenitud de significado al incorporarle todas las significaciones que contiene.


      Desde pequeños, cuando los niños leen cuentos u otros textos narrativos, no sólo expanden su vocabulario, sino también aprenden, progresivamente, la sintaxis propia del lenguaje escrito. Los niños, a menudo, muestran este conocimiento cuando «hablan como libro» o cuando inventan sus propios cuentos. Esta última acción, especialmente, es la que más refleja la influencia de las narraciones infantiles sobre la creciente competencia lingüística de los niños.


      El lenguaje que ellos escuchan y leen conforma el que usan para pensar, hablar y escribir. El desarrollo del lenguaje requiere del contacto con otras personas, porque mediante la interacción se aprenden sus usos, funciones, significados y reglas, se enriquece el conocimiento acerca del lenguaje mismo y se le transforma en una herramienta que permite la apropiación de otros conocimientos. El desarrollo y uso del lenguaje se alimenta tanto de la lengua oral como de la lengua escrita y, por ende, los «otros» usuarios del lenguaje no sólo son los pares y los adultos que rodean al niño, sino que también lo son los autores de los libros que ellos tienen a su alcance.


      El hecho de que la lectura sea la principal fuente del enriquecimiento del lenguaje hay que tomarlo en serio, dado que las palabras que los niños y los jóvenes interiorizan no sólo son el «corazón» de su competencia lingüística, sino que constituyen la fuente de la cual fluye y fluirá su futura expresión y comprensión del mundo.


      2. La lectura es un factor determinante del fracaso o éxito escolar


      La lectura es un factor determinante en el fracaso o éxito escolar por razones como las siguientes:


      • El aumento de la autoestima


      En los primeros años, la enseñanza del código absorbe un tiempo importante de los profesores interesados en aplicar estrategias basadas en la inmersión de sus alumnos en el lenguaje escrito y en el dominio de los procesos visuales, auditivos y articulatorios propios de su aprendizaje. Este esfuerzo se justifica ampliamente cuando los profesores observan la alegría y el incremento de la autoestima que experimentan sus alumnos cuando descubren que pueden «descifrar» significativamente un medio de comunicación y expresión tan importante para su desempeño presente y futuro.


      • El aumento de las competencias léxicas, gramaticales y ortográficas


      Cuando los alumnos se convierten en lectores independientes, su familiarización con los textos impresos no sólo enriquece su vocabulario y estructuras gramaticales, sino que también aumenta su competencia ortográfica. Las palabras dichas o escuchadas tienen múltiples identidades semánticas, gustativas, olfativas, visuales; pero carecen de identidad gráfica y ortográfica. El escuchar la palabra «manzana» puede despertar asociaciones tales como «puré de manzana», «manzana verde» o «la manzana de Blancanieves»; también ella puede dibujarse, pero para escribirla con z es indispensable haberla visualizado en su forma escrita o impresa. Dado que la ortografía no es lógica, sino que es histórica y que su identidad gráfica y ortográfica no aparece en su forma oral, para dominarla se requiere ser un buen lector.


      • La superación de los conocimientos transmitidos en forma oral


      En la medida que los estudiantes pasan a cursos intermedios o superiores, los contenidos temáticos de las distintas áreas de estudio aumentan en variedad y cantidad, de manera que ellos no pueden ser transmitidos sólo oralmente por el profesor, ni retenidos en la memoria de largo término, con sólo escucharlos o visualizarlos en un video. Así, la lectura se convierte, progresivamente, en la principal fuente de información para el estudiante interesado en procesarla en profundidad. A diferencia de la lectura narrativa, destinada especialmente a disfrutarla durante el tiempo libre, el real aprendizaje de los contenidos informativos va dependiendo, paulatinamente, del volumen de lectura realizado por el estudiante y de su procesamiento pausado y paciente, a través de activar sus conocimientos previos, leer y releer con detenimiento, subrayar las ideas y detalles relevantes, hacer resúmenes, esquemas u organizadores gráficos del texto, consultar notas, detenerse a pensar.


      • El enriquecimiento intelectual


      Así, la lectura enriquece y estimula intelectualmente al estudiante. Al leer comprensivamente, él no recibe pasivamente la información, sino que enriquece el texto gracias a su propio aporte. A medida que va leyendo va anticipando los contenidos, forjando sus propias hipótesis, confirmándolas o descartándolas; también razona, critica, infiere, establece relaciones, saca sus propias conclusiones. Todo esto se traduce en una poderosa estimulación intelectual que repercute en el aprendizaje en su totalidad. Quien más lee está más «alerta» y en mejores condiciones para enfrentar nuevos desafíos intelectuales. Por otra parte, la lectura intensiva, ya sea de contenidos narrativos, poéticos o expositivos, enriquece los esquemas cognitivos del autor, los cuales, naturalmente, retroalimentan futuras comprensiones. Este círculo virtuoso o «en espiral» justifica la constatación de que un estudiante se transforma en persona culta sólo cuando es un buen lector.


      3. La lectura expande la memoria humana


      • Los grandes recursos de las culturas orales


      Las personas que viven en culturas mayoritariamente orales tienen una serie de recursos (mnemotecnias) para retener la información en su memoria de largo término, como también para recuperarla cuando es necesaria. Por ejemplo, la utilización de patrones rítmicos que facilitan el recuerdo de letras de canciones, adivinanzas, fórmulas de juego, brindis, poemas, etc.; el recuerdo de frases memorables («Al abordaje, muchachos», «Gobernar es educar») de personajes «de peso» que han realizado hazañas históricas, deportivas o de otro tipo; la práctica constante, como es el caso de las oraciones o de la canción nacional, la utilización de proverbios, máximas, refranes, dichos y otras fórmulas lingüísticas que circulan a través de boca y oído, de generación en generación, siempre en situaciones comunicativas que les otorgan sentido y que constituyen una forma de acuñar y sintetizar la sabiduría, generalmente, en breves agrupaciones binarias: «De tal palo, tal astilla», «Errar es humano, perdonar es divino».


      • Lo que las culturas orales no pueden entregar


      Si bien es cierto que los recursos empleados por la oralidad para retener la información en la memoria son muy poderosos, vale preguntarse:


      ¿Qué pasa con todas las reflexiones abstractas, las ideas lógicamente desarrolladas y los otros productos de la sabiduría y creatividad humanas, como las novelas, las biografías o los tratados que no incluyen «frases memorables», ni utilizan patrones rítmicos, proverbios y otras fórmulas lingüísticas, para ser recuperados cuando la situación lo requiere?


      • La oralidad secundaria y su dependencia del lenguaje escrito


      La referencia a la «oralidad» apunta tanto a la oralidad «primaria» como a la «secundaria» (1). La primera alude a una cultura totalmente intocada por cualquier conocimiento de escritura manuscrita o impresa. La «oralidad secundaria» se refiere a una nueva oralidad sustentada por el teléfono, la radio, la televisión y otros implementos electrónicos que dependen para su existencia y funcionamiento del lenguaje escrito. De hecho, la presencia del lenguaje escrito cambia la dinámica de una sociedad y la introduce en una serie de cambios. Es lo que suele llamarse «literacidad», es decir un complejo conjunto de fenómenos de crecimiento y dinamismo cultural desatados por la presencia de la letra, del lenguaje escrito.


      La oralidad secundaria se produce cuando una cultura letrada se encuentra con una cultura oral. Rápidamente, el dinamismo de la cultura letrada introduce cambios en el modo de vivir de los miembros de la cultura oral, que sin embargo no renuncian a los modos tradicionales de transmitir la información y no sienten la necesidad de acceder al mundo de la lectura.


      Un ejemplo muy notable es lo que ha sucedido en Chile con el ingreso a la cultura letrada de numerosas personas de nuestros pueblos originarios. Gracias a ellos, que en gran número han estudiado en nuestras universidades, el resto de los habitantes de nuestro país hemos podido conocer la riquísima cultura de nuestros pueblos originarios, a la que no tenía­mos acceso, dado, justamente, su carácter oral.


      Otro modo de oralidad secundaria es el que se da entre las personas de una sociedad letrada que no saben leer o simplemente no leen. Estas personas ven considerablemente limitadas sus posibilidades existenciales, por estar en clara desventaja frente a los que leen, y constituyen un peso muerto para el de­sa­rrollo de los países.


      • La lectura es la base de una enorme ampliación de la memoria humana


      Indudablemente, sólo cuando las palabras se trasladaron desde el exclusivo mundo del sonido a un sistema alfabético, se hizo posible la ampliación de la memoria humana.


      En la oralidad, la entrega de la información está limitada al contacto personal, a una entrega lineal en el tiempo y al cambio constante al pasar del emisor al auditor. Así, sólo el lenguaje escrito/impreso, al permitir el registro y recuperación de la información, expandió la memoria humana a un límite jamás soñado.


      Gracias a la escritura el discurso se hace autónomo; es decir, se libra de su contexto vivencial. Su condición espacial, estable y secuenciada de la palabra, iniciada por la escritura manuscrita, luego intensificada por la imprenta, actualmente es maximizada gracias a las posibilidades de archivo y recuperación inmediata dadas por el computador. Así, la cultura impresa o informática, al vincular físicamente sus contenidos textuales y facilitar la recuperación global de cualquier clase de organización del pensamiento, optimiza a un nivel nunca soñado tanto la producción de textos como el dominio del conocimiento acuñado en novelas, textos científicos, históricos, filosóficos, biográficos, legales o explicativos de la literatura, las artes y del lenguaje oral mismo.


      4. La lectura moviliza activamente la imaginación creadora


      • El descubrimiento del significado


      En relación con la afirmación anterior, el acceso a la lectura, y especialmente a la literatura, moviliza activamente la imaginación creadora del individuo. Al leer comprensivamente, el lector va descubriendo el significado sólo a partir de marcas en el papel, sin que lo apoyen cuadros ilustrativos o las cualidades expresivas de las palabras habladas. Esto hace que él cree sus propias imágenes visuales de los personajes –ya sean «Papelucho», «Harry Potter» o «Pedro Páramo»– y también las de los distintos escenarios donde se desarrollan las acciones.


      • La producción de una variedad de imágenes


      El cerebro del lector también produce imágenes táctiles y olfativas (la textura de una alfombra, la fragancia de un campo recién arado, de las algas marinas o de una sopa humeante), y también crea sus propias imágenes auditivas al «escuchar» las palabras como si existieran en su realidad natural, con un tono de voz grato, irritado o resignado, con una entonación creada por él mismo.

[image: ]

      Todas estas múltiples imágenes relacionadas son construidas por el lector sobre la base de sus propias experiencias e interacciones humanas, y ello explica por qué generalmente desilusiona ver una película basada en un libro que alguna vez sedujo: ella fue elaborada a partir de las representaciones de «otro» o de «otros» y no de las propias.


      • Las limitaciones de una cultura reducida a la imagen


      Las investigaciones sobre niños y adolescentes hipertelevisivos confirman su pobreza creativa. Aquellos que sólo dependen de las imágenes entregadas por los medios audiovisuales no desarrollan la imaginación, habilidad básica para todo proceso creativo, dado que la poesía, el dibujo, la escultura, el diseño y otras artes se basan en la capacidad para crear imágenes internas.


      • El acceso a la literatura, una forma privilegiada de desarrollo de la expresión


      El acceso a la literatura, al constituir una forma privilegiada de utilizar el lenguaje en formas ricas y creativas, permite que la persona relacione las palabras y las oraciones a través de cuadros mentales en su cerebro, potenciados por la emoción.


      Esta estimulación de la imaginería constituye la base del pensamiento representacional, y por ende del acto creativo, el que puede expresarse en los niños pequeños a través de diferentes maneras, gestos y lenguaje corporal, modelado, construcción, dibujo y pintura. La habilidad de la mente para crear cuadros mentales y para generar pensamiento imaginativo se transfiere tanto al pensamiento como a la predicción, recuerdo, entendimiento, composición y creación.


      El poder de la creatividad reside en estimular más creatividad y ocurre cuando la recepción y producción de los niños los dirige a otras formas de expresión. Esto explica que mientras más actos creativos experimentan los individuos, sean propios de ellos o de otros, más se enriquece la vida de las personas (2).


      5. La lectura estimula la producción de textos


      • La lectura como proceso de creación


      La referencia a la producción de textos implica enfocar la lectura y la escritura como procesos interactivos centrados en el significado. Este actual enfoque modifica la idea tradicional que consideraba separadamente a la lectura como un proceso de recepción y la escritura como un proceso de creación. Al relacionarlas en torno a la meta de construir significado, ambas se retroalimentan estrechamente: la lectura de distintos géneros literarios estimula la necesidad de crearlos, y la escritura estimula la necesidad de leerlos (de escritor a escritor, de poeta a poeta).


      • La íntima conexión entre la lectura y la escritura


      La mayoría de los estudios concluyen que:


      • la lectura y la escritura están mutuamente conectadas, mutuamente apoyadas y fundamentalmente involucradas con el pensamiento;


      • la producción de variados textos mejora la comprensión de la lectura;


      • la lectura conduce a un mejor de desempeño como escritor;


      • la explícita estimulación de la lectura y la escritura se traduce en su mutuo mejoramiento;


      • cuando los estudiantes participan en una variedad de experiencias combinadas de lectura y escritura, desa­rrollan niveles de pensamiento más alto que cuando cada proceso es practicado en forma aislada.


      • La familiaridad con variados géneros literarios favorece la escritura


      También se ha demostrado que la producción de textos se favorece cuando al lector se le familiariza con distintos géneros literarios, entendiendo por género «una clase o tipo de literatura que tiene un común conjunto de características». Por ejemplo, el género narrativo incluye cuentos, novelas, fábulas; el género lírico se refiere preferentemente a la poesía; el dramático incluye el drama y la comedia, entre otros.


      Es importante notar que las personas, desde su infancia, usan y se basan en la narrativa para expresar su modo primario de pensamiento. El elaborar historias fue uno de los primeros métodos que los humanos usaron para explicar las experiencias y fenómenos desconcertantes que no podían explicar a través de las observaciones naturales del mundo.


      • Escritura generada a partir de la lectura


      La escritura basada en la lectura constituye una excelente estrategia de construcción de significados y de método de estudio, gracias a que su componente motor facilita el recuerdo y la recuperación de la información guardada en la memoria. El acto de estudiar con el apoyo de resúmenes, esquemas, apuntes, notas, organizadores gráficos, etc., elaborados a partir de una o más lecturas permite que los contenidos de las asignaturas, al ser estructurados, sean comprendidos y memorizados en forma más permanente.
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